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LA CAÍDA Y LA PROMESA 

TEMA: PLAN FAMILIAR DE ADVIENTO Y OBRAS DE MISERICORDIA,  
¡LLENOS DE AMOR SACRIFICIAL!

ActividAd de Misión en FAMiliA

AÑO 2 - LECCIÓN 3 - GUÍA FAMILIAR - SEMANA 2

Su misión en el hogar es crear juntos un Plan Familiar de Adviento y entrevistar a un abuelo o un adul-
to mayor para compartir sus recuedos de Adviento. Prepárense para contar estas dos experiencias en la 
Reunión de Familias de la Semana 3.

Paso 1: Repasen las obras de misericordia corporales y espirituales
 • Obras de Misericordia Corporales y Espirituales | Catholic.net 

Paso 2: Después de recordar las Obras de Misericordia Corporales y Espirituales, decidan juntos cuales 
de ellas hará su familia este Adviento. Hablamos sobre el amor sacrificial en la semana 1. ¡Las obras de 
misericordia están llenas de amor sacrificial!
Recuerde no sienta que tienen que hacer todas, porque eso no es práctico. Algunas ya las estan 
haciendo, como es orar por los vivos y los muertos. ¡Eso es genial! Sigan haciendo esas obras, pero 
elijan una o dos más que se adapten naturalmente a su vida familiar para el Adviento. Recuerden que las 
Obras de Misericordia comienzan primero en casa dentro de su familia. Las obras de misericordia nos 
brindan la oportunidad de amarnos unos a otros con el amor de Dios y luego compartir ese amor 
sirviendo a nuestro prójimo.

Paso 3: Ver: Explicacion del tiempo de Adviento para niños 

Otras ideas para las familia durante el Adviento:
 1. Reza el Rosario familiar por aquellos que están solos y no tienen nada.
 2. Ofrézcase como voluntario en un comedor de beneficencia en familia
 3. Los niños pueden escribir una carta de amor a sus abuelos.
 4. Visita familiar a un asilo de ancianos
 5. Hacer dibujos para un vecino
 6. Vayan a la adoración en familia
 7. Representar la Natividad viva
 8. Haga bolsas de regalos para las personas sin hogar.
 9. Ir a confesarse en familia
          10. Elija juguetes para niños con organizaciones como Toys for Tots o el Angel Tree de su parroquia
          11. Lleve un diario de oración de Adviento
          12. Rezar una novena de Adviento

Paso 4: A continuación, hagan su Plan Familiar de Adviento que corresponda a lo que ha aprendido 
sobre las Obras de Misericordia.

https://www.es.catholic.net/op/articulos/53920/obras-de-misericordia-corporales-y-espirituales.html
https://youtu.be/6Ffz3GfUyR4


Paso 5: Comuníquese con abuelos o adultos mayores de su familia o comunidad y pregúnteles sobre sus 
recuerdos favoritos de cuando eran pequeños. Pregunte: ¿Qué sacrificios hizo su familia el uno por el 
otro por amor? Si tuvieron sus propios hijos, ¿qué actos de bondad o sacrificios hicieron los miembros 
de su familia el uno por el otro? ¿Cómo demuestras amor a tu familia o amigos ahora?

Paso 6: ¡Oren juntos! Elija un momento para que su familia se reúna alrededor del altar de la casa o el 
rincón de oración de su familia, y practiquen las Obras de Misericordia Espiritual orando juntos por los 
demás y unos por otros.

Paso 7: Prepárese para compartir sobre su Plan Familiar de Adviento y su experiencias con personas 
mayores en la reunión de familias de la Semana 3.

¿Qué perdimos en el jardín del Edén despues de la Caída?

Nuestros primeros padres fueron creados buenos y en amistad con Dios. Al pecar, per-
dieron la gracia de la santidad y la justicia originales en las que fueron creados. Comen-
zaron a temer a Dios y a no confiar en que Él es el Dios del amor; su intelecto y voluntad 
fueron oscurecidos por el pecado; su armonía consigo mismos, Dios y toda la creación fue 
destruida; y la muerte entró en la historia de la humanidad. Después del pecado de nues-
tros primeros padres, todos (excepto María y Jesús) son concebidos en el pecado original; 
carecemos de la gracia de la santidad y justicia originales y necesitamos la gracia de Dios 
para ser redimidos. Como aprenderemos la semana que viene, ¡por eso el bautismo es tan 
importante! “El Bautismo, dando la vida de la gracia de Cristo, borra el pecado original y 
devuelve el hombre a Dios, pero las consecuencias para la naturaleza, debilitada e inclina-
da al mal, persisten en el hombre y lo llaman al combate espiritual” (CIC, no 405).


